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Sobre la obra


			El poeta y ensayista Juan Marinello expresó: “Alicia Alonso, artista de talla universal, es, al propio tiempo, sembradora constante, humilde y abnegada”. Sobre estos conceptos, en otra ocasión concluyó: “Alicia Alonso ha hecho gloria, pero también escuela”, frase que forma parte del título del presente libro, que ofrece una síntesis biográfica, una breve selección de textos valorativos e imágenes de especial elocuencia, para propiciar acercarnos a la personalidad artística y humana de Alicia Alonso. Aunque también Juan Marinello nos advierte: “…la razón íntima de su hazaña nos queda siempre entre las manos, como el polvo de una mariposa esquiva que defiende a toda costa la altura de su vuelo”.
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			…ademán que no presumió de único, 


			para mostrar la curvatura de su distinción 


			como estilo habitado por su pueblo. 


			José Lezama Lima (1949)
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			En 1945, Alicia Alonso interpretó por primera vez el papel de Julieta, la famosa heroína de la tragedia Romeo y Julieta, de William Shakespeare, en versión coreográfica de Antony Tudor, con música de Frederick Delius y diseños de Eugene Berman. Foto: Walter E. Owen


		




		

			
Alicia Alonso: órbita de una leyenda


		




		

			La posibilidad de que surjan figuras excepcionales en el arte o en la ciencia no está determinada de manera absoluta por un contexto histórico propicio; ni el desarrollo de las mismas es siempre coherente con los factores socioeconómicos o la tradición cultural con que cuente el país en que se generan. Un ejemplo de ello es que Cuba haya dado al mundo de la cultura una personalidad como Alicia Alonso, artista que ocupa una posición preeminente en la historia del arte de la danza y ostenta sin duda el lugar más alto entre las bailarinas clásicas nacidas en el continente americano. Cómo fue posible la aparición de una figura de esta categoría en un país que hasta entonces no poseía una tradición en la danza teatral, y en las circunstancias de una realidad social y económica propia del subdesarrollo, será siempre un enigma que posiblemente solo se explique como un fenómeno casual o de probabilidades estadísticas.


			El año 1931 marcó su primera presentación escénica, en el Teatro Auditorium de La Habana, hoy Auditorium Amadeo Roldán, de una grácil y delicada jovencita cuyo nombre era entonces Alicia Ernestina de la Caridad del Cobre Martínez y del Hoyo, hoy conocida universalmente como Alicia Alonso. Aquella alumna de la recién creada Escuela de Ballet de la Sociedad Pro-Arte Musical de La Habana iniciaba de esta forma una trayectoria artística de alcances insólitos, que daría lugar a una de las carreras más prolongadas y brillantes en la historia de la danza escénica.
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			El día de su debut escénico en la danza, con el vals de La bella durmiente del bosque, el 29 de diciembre de 1931, en el Teatro Auditorium de La Habana. Foto: Joaquín Blez.






			Los ancestros familiares de Alicia Alonso proceden, por ambas ramas, del norte de España, aunque se entremezclan más tarde con canarios, gallegos y vascos. A finales del siglo xix, su abuelo materno emigró a Cuba procedente de Santander y allí constituyó familia. Por parte de padre, su ascendencia es ilustre, pues procede de un personaje que desempeñó un papel relevante en la conquista de América. En 1794, don Fernando de la Maza Arredondo partió también de Santander y llegó con la Armada de España para ocupar San Agustín, en la Florida. Allí se convirtió más tarde en un rico comerciante, propietario de tierras y ayudante del gobernador. Se casó con una mujer cuyos antepasados habían participado en la conquista de la Florida en el siglo xvi. En las primeras décadas del xix parte de la estirpe De la Maza Arredondo se estableció en Cuba, y de ella desciende, de manera directa, la rama paterna de la bailarina, que en familia de militares y comerciantes sería ella la primera que se dedicara al arte. 


			Alicia Alonso nace en Marianao, actual municipio de la provincia de La Habana, el 21 de diciembre de 1920, hija de Antonio Martínez de la Maza Arredondo y de Ernestina del Hoyo y Lugo. El primero, militar con grado de teniente y doctor en veterinaria; y la segunda, ama de casa con especial habilidad para el diseño y las confecciones de alta costura. Su familia, de clase media, estaba constituida por cuatro hermanos, dos de ellos varones, y los acompañaba una tía materna también nombrada Alicia. 
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			Dr. Antonio Martínez de la Maza Arredondo, padre de Alicia Alonso. Colección Museo Nacional de la Danza.
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			Ernestina del Hoyo y Lugo, madre de Alicia Alonso. Colección Museo Nacional de la Danza.






			En aquel hogar existía un cierto ambiente artístico, determinado por las aficiones de doña Ernestina por la poesía, la atracción que sentía por el teatro y la música la tía Alicia, persona de carácter alegre y carismático. Desde muy temprano la pequeña Alicia manifestó su predilección por la danza, apodada por sus allegados “Hunga”, una apócope de “húngara”, lo que aludía a su tez aceitunada y sus enormes ojos oscuros, detalles que a los suyos se les antojaba calificar como gracias zíngaras. A esta niña, juguetona y traviesa le gustaba improvisar danzas en cuanto tenía música a su disposición, y más aún, lo hacía caracterizándose con tules, mantas, todo elemento que encontrara a su alcance y sirviera a su instinto histriónico. La vida escolar se desarrolló durante varios años en el Colegio Teresiano, más tarde pasaría a una escuela norteamericana; este ejercicio también se desarrolló en su domicilio, con profesores particulares contratados por su padre. 


			En 1929 se registra un acontecimiento de especial repercusión en la sensibilidad de la niña. La familia viaja a España por motivo del trabajo del padre, que fue encargado de la compra de caballos en Andalucía, destinados al Ejército cubano. Allí Alicia continúa sus estudios, de nuevo con las monjas de Santa Teresa, donde experimentó la emoción de recibir sus primeras clases de danza, que no van a ser precisamente de ballet, sino de bailes típicos españoles. Tanto en Jerez de la Frontera como en Sevilla, donde temporalmente reside, el aprendizaje de sevillanas, malagueñas, jotas y otros aires populares ibéricos, y la práctica de las castañuelas, llenó de nuevos sentidos la vida de Alicia y de su hermana mayor. Tenían el firme propósito de, a su regreso a Cuba, llevarle las danzas de España a su abuelo santanderino que, lleno de añoranzas, las esperaba.
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			En la época en que tomaba clases de bailes españoles, en Jerez de la Frontera. Colección Museo Nacional de la Danza.






			En 1931 se encontraban de regreso en La Habana, y ese año es de particular significación para la futura artista de la danza. La presencia en Cuba del ruso ucraniano Nicolai Yavorski (1891-1948), que ofrecía sus servicios como profesor de ballet, fue aprovechada por la Sociedad Pro-Arte Musical de La Habana para fundar lo que sería la primera escuela de danza clásica en la historia de Cuba. Yavorski, antiguo integrante del conjunto de Ida Rubinstein, había actuado en La Habana el año anterior con una compañía de ópera rusa que recorría Hispano­américa con el nombre de Opera Privée de Paris. Así se hizo posible la primera clase de ballet para Alicia. Ese mismo año, ya como alumna, se produjo su primera actuación como bailarina. Las clases de Yavorski, a pesar de su interés y dedicación, no eran de un nivel técnico muy alto, pues se trataba de un antiguo militar ruso que aun poseyendo buen gusto para el baile y algunos conocimientos rudimentarios de ballet, carecía de una formación académica integral y sistemática. Para Alicia Alonso, no obstante, esas lecciones fueron la reafirmación definitiva de su vocación por la danza. Aquellas clases se convirtieron en el centro de su vida, lo que más la estimulaba en este mundo, y por encima de todo, bailando se sentía feliz.
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			Don Elizardo del Hoyo, abuelo materno de Alicia Alonso. Colección Museo Nacional de la Danza.






			En los años en que asistió como alumna de ballet a las clases de Yavorski, en la Sociedad Pro-Arte Musical de La Habana, es cuando Alicia Alonso se encontró por primera vez con el arte de una gran figura del baile. Se trató de la famosa bailarina española Antonia Mercé, La Argentina. La profunda impresión que recibió del arte de La Argentina, a la que vio actuar por esos días en el Teatro Auditorium, la marcó de manera indeleble y la acompañó toda la vida. Durante su estancia en Cuba, Antonia Mercé visitó la clase de Yavorski, y este hizo bailar para ella a una de sus alumnas más dotadas, que resultó ser la pequeña Hunga.
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			Nikolai Yavorski, su primer maestro de ballet. Foto: Albert.
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			La clase de ballet del profesor Yavorski en la Sociedad Pro-Arte Musical de La Habana. En la fila de abajo, cuarta de izquierda a derecha, la alumna Alicia Martínez. Colección Museo Nacional de la Danza.






			El 29 de diciembre de 1931, en el Teatro Auditorium de La Habana, se produjo su primera aparición como bailarina en un escenario. Ese día, como alumna de la Escuela de Ballet de Pro-Arte, interpretó el “Gran Vals” del ballet La bella durmiente del bosque, de Chaikovski, en una versión coreográfica de Yavorski. Meses después, ya en 1932, bailaría su primer solo, cuando se le asignó el papel de El Pájaro Azul, en la misma obra. Un testigo excepcional ha relatado sus impresiones sobre aquella representación:


			Recuerdo claramente el espectáculo de la Sociedad Pro-Arte Musical donde Alicia bailaba su Pájaro Azul en La bella durmiente del bosque, y el efecto extraordinario, la impresión tan grande que causó en mí verla bailar. Había una cualidad en ella fuera de lo común, que no tenían otras muchachas que trabajaban a su alrededor en las mismas clases y en los mismos espectáculos. Ella tenía un extraordinario salto, una técnica purísima desde pequeña, una fuerza muscular increíble. Y, sobre todo, su facultad de interpretar, de proyectar, que más adelante la llevó a mostrar esa amplia gama que ella tiene: desde el dramatismo más extraordinario hasta el lirismo más fabuloso.1


			El año 1937 es también significativo para Alicia, debido a que bailó por primera vez una de las obras que se contaría luego entre las más famosas de su repertorio, durante toda su carrera: El lago de los cisnes, de Chaikovski, que interpreta junto al bailarín profesional Émile Laurens (también conocido como Robert Belsky), figura procedente del Ballet Russe de Montecarlo. La presencia casual en Cuba de la estrella rusa Irina Barónova permitió que esta ensayara y le diera consejos sobre la interpretación de Odette. La prensa destacó el triunfo de la joven alumna, y señaló que su trabajo no mostró desventaja alguna con relación a su experimentado partenaire.
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			En el solo del Pájaro azul, su primer papel como solista, en 1932. Colección Museo Nacional de la Danza.






			Pero en la Cuba de la década de los años treinta del siglo xx era imposible concebir una carrera seria en la danza. No existían en el país centros formadores de bailarines que impartieran la adecuada preparación técnica y artística, ni compañías en las que luego pudiera desarrollarse un trabajo profesional como intérprete de ese género. Por otra parte, según las concepciones de la época, no se veía bien que una joven de buena familia se dedicara profesionalmente al teatro. Fernando Alonso, joven estudiante de ballet en Pro-Arte, con quien Alicia tenía relaciones sentimentales y pensaban casarse, se había marchado a Estados Unidos en busca de nuevos horizontes. Poco después ella se le unió y se casan finalmente en Nueva York, en una unión personal y artística que duraría muchos años, hasta disolverse definitivamente en 1975.


			Fue en Nueva York donde culminó su formación escénica, sitio en el que iniciaría una verdadera carrera profesional y alcanzaría la condición de estrella internacional de la danza; pero el camino para lograrlo no fue corto ni fácil. Antes de comenzar sus actividades artísticas en los Estados Unidos nació Laura, su única hija. Poco después, la bailarina reanudó su entrenamiento e incluso intentó actuar con un grupo de ballet que hacía montajes para el célebre coreógrafo ruso Mijaíl Fokín, pero su reciente maternidad se lo impidió. Es preciso tener en cuenta que a finales de la década de los años treinta, en los Estados Unidos no existían grandes compañías de ballet y las posibilidades de desarrollar una carrera en ese campo eran escasas e inseguras. Al reiniciar en aquel país sus actividades en la danza, lo esencial para Alicia Alonso fue entregarse a un arduo trabajo con el fin de superar las deficiencias de lo aprendido con Yavorski y avanzar hacia la conquista de nuevas metas técnicas y artísticas. Para ello fue vital el encuentro en Nueva York con un gran profesor italiano, portador de las formas más puras de la antigua escuela italiana. Se trata de Enrico Zanfretta, nacido probablemente en Venecia en 1863, y fallecido en Nueva York en 1946. El septuagenario Zanfretta era un extraordinario maestro que dominaba los secretos técnicos y metodológicos de una escuela hoy virtualmente extinguida. Zanfretta se convirtió en uno de los dos profesores más significativos en la formación técnica de Alicia Alonso, junto con la rusa Alexandra Fedórova (1884-1972). La Alonso atribuyó a Zanfretta varios aspectos de su técnica, como el haberla guiado para la adquisición de un rápido y brillante movimiento de los pies, su celebrado virtuosismo en los llamados “pasos de batería”. El entusiasmo de la joven bailarina con las clases del viejo profesor italiano fue tal que, según relató, en aquellos tiempos practicaba sus ejercicios hasta fuera de la clase, en las horas libres. Zanfretta correspondía al talento y el entusiasmo de la alumna dedicándole prácticamente la clase a ella sola, esmerándose en aquella joven cuyas cualidades ya empezaban a ser la admiración de todos.
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			Encuentro con su profesora Alexandra Fedórova (1884-1972), durante una emisión del programa de la televisión norteamericana This is Your Life dedicada a Alicia Alonso. Colección Museo Nacional de la Danza.
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			Anuncio en la prensa de la academia de ballet instalada, en Nueva York, por el profesor Zanfretta. Colección Museo Nacional de la Danza.






			Las condiciones físicas excepcionales de Alicia Alonso para la danza fueron famosas desde sus primeros años en Estados Unidos y su facilidad técnica llamaba la atención a profesores y alumnos. Se veía en la bailarina la marca de la estrella que se estaba gestando y que muy pronto sería una verdad establecida. Ann Barzel, la crítica norteamericana de ballet, que conoció a Alicia Alonso desde que la cubana dio sus primeros pasos profesionales en Estados Unidos, ha escrito: 


			En el principio era ese arabesque. Esa fue la primera cosa que me llamó la atención de Alicia Alonso. A todos siempre les sucedía igual. Era extraordinariamente bello —alto, sí, pero también hacia afuera, la esbelta pierna derecha, el pie arqueado, la punta hacia el infinito; la espalda y la cabeza hacia arriba, los brazos llevando la línea—, sin tensión alguna.2


			Otros calificados profesores también contribuyeron a la formación técnica de esta bailarina: Anatole Vilzak (1898-1998), Anatole Obúkov (1896-1962), Muriel Stuart (1904-1991) y Vera Volkova (1904-1975), entre otros. Pero junto a Zanfretta, la rusa Alexandra Fedórova es quien ocupa un lugar cimero. Alumna del famoso Enrico Cecchetti —estuvo casada con un hermano de Mijaíl Fokín— Fedórova fue durante varios años primera figura del Teatro Imperial Marinski, de San Petersburgo. Alicia Alonso, además de asistir a las clases de la School of American Ballet, no dejaba de estar presente un solo día en las lecciones de la academia de Fedórova, incluso cuando ya era considerada como una bailarina famosa. Se afirma que esta eminente profesora contribuyó a formar las llamadas “grandes maneras clásicas” características de Alicia Alonso como bailarina. Otros muchos aspectos de la técnica de la Alonso tienen asimismo su base en las sabias enseñanzas de Fedórova, representante de las mejores tradiciones de la antigua escuela rusa, pero además conocedora de la no menos antigua escuela italiana, cuyos principios recibió directamente de su maestro Cecchetti.
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			“En el principio era ese arabesque”, afirmó Ann Barzel. Aquí, ese paso, en el personaje de Yocasta, de Edipo Rey. Foto: Marzano.






			La ya aludida carencia de grandes compañías de ballet en los Estados Unidos de esa época, sumado a la inestable opción que significaban las escasas y pequeñas agrupaciones que existían, llevaban a muchos jóvenes bailarines a orientarse hacia el teatro musical de Broadway. Ello explica porqué el debut profesional de Alicia Alonso en ese país, como el de muchos otros bailarines que después fueron famosos en el ballet, se realizara en comedias musicales, género que vivía su “época de oro” y que por entonces comenzaba a utilizar a grandes coreógrafos en sus producciones. Sus primeras presentaciones en comedias musicales tuvieron lugar en 1938, en obras como Great Lady, y Stars in your eyes. En ellas compartió cartelera con artistas como André Eglevsky, Nora Kaye, Maria Karnílova, Jerome Robbins y Donald Saddler, la mayoría de los cuales eran entonces poco conocidos, aunque más tarde alcanzaron celebridad internacional.


			Durante los primeros años de Alicia Alonso en los Estados Unidos, que ya he valorado como su más importante período de formación, es preciso destacar el esfuerzo personal que representó para la bailarina adquirir una técnica, dominar los estilos y el conocimiento teatral necesario para convertirse en una gran estrella internacional en el arte del ballet. Es de nuevo Ann Barzel, que vivió el ambiente del mundo del ballet norteamericano de esos años, quien puede testimoniar con mayor autoridad sobre este aspecto. Así escribe:


			Alicia Alonso, la bailarina, no fue un producto de promotores. Estudió, es cierto, con buenos maestros; fue una estudiante ávida de asimilar los conocimientos de ballet. Pero la forma en que usó su preparación, el cauce por donde dirigió su talento, fueron el resultado de su propia elección, de sus propias decisiones. La mayoría de las ballerinas de fama mundial son producto de escuelas y promotores. Balanchine moldeó el estilo de Maria Tallchief, de Suzanne Farrell, de todas sus ballerinas. Ninette de Valois y Frederick Ashton transformaron a la talentosa y dúctil Peggy Hookham en la encantadora Margot Fonteyn. Antony Tudor advirtió las posibilidades que tenía la joven Nora Kaye y la ayudó a convertirse en la más grande ballerina dramática3 de Norteamérica. Diáguilev y su equipo formaron deliberadamente a Alicia Márkova, Hubo instructores, patrocinadores, promotores para las distintas protegidas. Pero Alicia Alonso se abrió su propio camino. Ella sola es responsable del trayecto que la condujera a ser “la gran ballerina Alicia Alonso”.4


			En 1939, Lincoln Kirstein buscaba bailarines para incrementar el American Ballet Caravan, agrupación que había fundado tres años antes con un repertorio integrado por ballets modernos, entre los que sobresalían los trabajos coreográficos de Eugene Loring, figura precursora del movimiento de ballet moderno en los Estados Unidos. Con el fin de seleccionar nuevos elementos, se organiza en la School of American Ballet una audición de bailarines a la que se presenta Alicia Alonso, que es contratada por Kirstein para integrar la compañía.
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			Con Anatole Vilzak, estrella de los antiguos Ballets Rusos, uno de sus antiguos profesores, en 1982. Foto: Pedro Simón.
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			Su debut en Broadway se produjo en comedias musicales. A la derecha, Alicia Alonso. Colección Museo Nacional de la Danza.






			Por esa misma época, con el concurso de Alexandra Fedórova, se realiza por Léonide Massine y Serguei Denham otra audición, en el antiguo Metropolitan Opera House, con el fin de reclutar bailarinas para el Ballet Russe de Montecarlo, a la que también asiste Alicia Alonso por sugerencia de Fedórova. Massine estaba buscando, además, una figura femenina para encabezar la compañía, ya que la estrella que lo había acompañado en esos años, Mia Slavenska, había abandonado el conjunto. En el transcurso de la audición, Alicia Alonso fue observada con detenimiento por Massine, que finalmente se acercó a ella y le preguntó si sabía bailes españoles. La bailarina contestó que sí y realizó algunos pasos, que fueron acompañados de inmediato por él, pero en ese momento no recibió ningún comentario ni proposición de su parte. 


			Días después se produjo un conflicto entre Kirstein y Massine, ya que este último acusaba a Kirstein de estarle “robando” sus talentos, y deseaba contratar ventajosamente a la bailarina cubana para que fuera su compañera en Capricho español, El sombrero de tres picos y otras obras suyas en el repertorio del Ballet Russe. Ante la situación creada, Kirstein estaba dispuesto, amablemente, a romper el contrato con la joven cubana, pues tenía en consideración que el ofrecimiento de Massine implicaba el ascenso inmediato de Alicia Alonso a la categoría de estrella, para bailar junto a una figura consagrada y de gran prestigio internacional. La decisión correspondía, pues, enteramente a Alicia Alonso, quien, para sorpresa de muchos, optó por quedarse, en una posición más modesta, en el American Ballet Caravan. Tal determinación tuvo, sin embargo, consecuencias positivas para su desarrollo artístico posterior, mostró rasgos de carácter e inteligencia en una artista joven que no se dejó seducir por el éxito fácil e inmediato, en detrimento de las ventajas de una formación gradual desde el cuerpo de baile, dentro de un medio que le permitía una mayor variedad de experiencias artísticas y coreográficas. Al permanecer en el American Ballet Caravan, la Alonso tuvo la ocasión de asumir algunos papeles de importancia, como la Novia Mexicana del ballet Billy the Kid, coreografía de Eugene Loring con música de Aaron Copland, en la que actuaba como su partenaire el propio Loring. Su desempeño en este personaje le valió las primeras opiniones favorables de la crítica.
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